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      A Maya, que ilumina la Tierra con su sonrisa


    


  

    

      Quemad viejos leños,


	  Bebed viejos vinos,


	  Leed viejos libros,


	  Tened viejos amigos,


    


  

    

      Prólogo


	  Con esta novela disfrutará. Ese fue el destino con el que nació de Sara Barrio, su autora y a quien yo disfruto la fortuna de conocer personalmente. Como en esta novela, en su vida hay más de una historia pero todas con la ilusión de vivir la vida, su vida, en primera persona. Avanzar y crecer, caer, levantarse y reconstruirse con la ilusión primigenia, inocente, de quien empieza a andar.


	  Es un dato objetivo y no una impresión especulativa. Basta con reparar en su anterior obra para apreciar su capacidad para reinventarse y avanzar en cada metamorfosis… también como creadora literaria. Medio metro de genio, su anterior alumbramiento, es un regalo a la vida que la acerca inevitablemente a lo autobiográfico y donde marca un estilo personal de compás pausado e intimista.


	  Las páginas siguientes son un invento. No solo es una obra nueva sino, también, una nueva Sara Barrio escritora de ritmo trepidante que maneja trama y estilo con extroversión, casi con descaro.


	  El encantador de serpientes es una novela bien construida que engancha rápidamente al lector con una historia marcada por la intriga. Desde Santander a Alejandría, sus personajes suman lo singular a lo cotidiano y esta dicotomía, tan presente en nuestras vidas, Sara Barrio consigue aunarlas sin estridencias, con suavidad natural, en el personaje de Pedro: el protagonista del relato y la persona cuya historia discurre, desde lo predecible al riesgo.


	  Pedro reconstruye, aunque él no lo sepa, la atávica búsqueda de la felicidad, de la vida propia a la que en ocasiones, y no solo por miedo, conscientemente renunciamos y dejamos que nos amarren a un modelo de vida ajeno donde, sin darnos cuenta, nos vemos anclados a la rutina también por costumbre y comodidad. Pedro tiene que romper las cadenas que le atan a un mundo limitado y sin oportunidades pero su viaje suena a verso libre y provoca, desde su primera aparición, que atraiga para sí la simpatía, quizás la empatía, del lector.


	  Según se avanza en la lectura, uno desea ser Pedro para descubrir la aventura, la amistad y el amor con su misma inocencia y frescura. Desde el faro que alumbra la costa santanderina al faro de Alejandría, en la épica costa egipcia, no hay solo distancia espacial sino un guiño a la memoria científica de la humanidad que es además, una invitación racional a disfrutar de la andadura de la propia vida donde lo que parece el final es solo la introducción de un principio.


	  Esta novela anima a reinventar y con ello la autora, como en su obra anterior, nos sigue contando su propia idea de vida. 


	  Disfrútela.


      Rosalina Lorente
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				Introducción secreta


				La silueta del siciliano causaba terror; y sus ojos ensangrentados por la ira, se escapaban de las órbitas. Agarró el cuerpo con agilidad y lo arrojó al acantilado.


				—Seguiréis la suerte de este desgraciado y acabaréis destripados en las rocas como él. ¡Miradlo bien! —gritó—. Eso es lo que le espera a quien se atreva a engañarme. 


				Los latidos de tres corazones se abrían paso en la noche espesa, cuando el golpe del cuerpo, al chocar con las rocas, todavía resonaba en los oídos de los allí presentes.


				—Palabra de Caprile. ¡Déjame ver cómo es tu sangre! A ver si es roja, como la de ese cerdo…


				El haz luminoso que proyectaba la linterna del faro impactó en la hoja del cuchillo, la cual lanzó un destello antes de rasgar la mejilla del hombre. Apenas ahogó en su pecho un gesto de dolor… Y, a continuación, con la velocidad del rayo, el siciliano hizo un corte certero en el brazo de la mujer. Los miró desafiante y dijo:


				—¿Entendido?


				La pareja asintió con la cabeza, sin moverse, dejando que la sangre tiñera su ropa. El siciliano los aplastaba contra la baranda del acantilado con su cuerpo palpitante de odio. Permanecieron sumisos, observando con horror cómo el mar se iba tragando la sangre de su socio. Intuían, aterrorizados, la imagen que mostraría la luz del faro al pasar sobre aquel cuerpo destrozado, hasta que cedió la presión y pudieron enderezarse. Cuando se giraron ya no estaba el cuerpo.


				—Ya os habréis percatado de que yo no soy como esos Caprile que andan por la región. Los que vinieron al negocio de la anchoa a este mar vuestro, hace cien años. Yo no soy un blando. No os confundáis: Yo soy un verdadero siciliano. Yo hago los negocios a mi manera; como debe ser.


				La pareja asintió de nuevo.


				—¡Andando! Que aquí ya hemos terminado —ordenó, empujándolos hacia la ladera.


				Bajaron entre los pinos evitando la entrada del faro que tenía la barrera bajada. Alcanzaron el coche, se montaron. Al cerrar las puertas, se oyó un débil llanto procedente del maletero; lo ignoraron. En pocos minutos estaban en la casa negociando la custodia del niño.


				—Lo inscribiréis en el registro civil con vuestro apellido; de nombre, Pedro.


				Sacó el cuchillo y limpió la sangre que quedaba en la hoja con la camisa del hombre. Clavó sus ojos redondos y negros en la pareja. Primero observó a la mujer y luego, al hombre. Dejó que temblaran soportando su mirada. Luego, satisfecho con la sumisión que mostraban, acarició el cuchillo y lo colocó con mimo sobre la mesa de cristal, junto a la cesta que había sacado del maletero del coche. Se acomodó en la silla y se frotó la cara con la misma mano que había acariciado la hoja del cuchillo. Se pudo oír el roce de su mano con la barba que despuntaba; tal era el silencio en esa habitación. Por fin, habló:


				—El niño no tiene que saber de mí; pero si lo necesito, le diréis que yo soy su padre. No le daréis cariño, lo justo. ¡Tiene que ser un hombre! No quiero que le falte lo necesario, pero debe ser un tipo duro. Yo, mientras pueda, enviaré algo de dinero; que no soy un canalla.


				La mujer intentó sonreír.


				—Si tengo que volver a recordar esto, lo haré allí arriba —dijo señalando el faro— Os lo gritaré, pero no me oiréis. ¡Queda entendido!


				El pequeño estaba quieto en la cesta, como si intuyera que no le convenía llamar la atención.


				—No temas Caprile, así se hará, como tú dices.


				La noche era tan fría y desapacible, que nadie andaba por la calle. Y las nubes eran tan densas y espesas que tapaban la luna y las estrellas; nada se podía ver a una distancia de cinco metros. Era el escenario perfecto para un criminal.


				Nadie jamás supo lo que ocurrió esa noche…


				…Transcurría el frío invierno de 1980


				Capítulo 1


				LA SEÑAL


				El silencio helaba el aliento, tan sólo el latido del faro le informaba de que la vida aún continuaba dentro y fuera de él. A pesar de su desgana, podía sentir la presencia del faro. Seguía ahí, al otro lado de sí mismo. Lejos, pero sin obstáculos; nada que le impidiera verlo ni tocarlo, si tan sólo hubiese podido alargar la mano los dos mil metros que los separaban… Por lo demás, la ciudad estaba ausente ese domingo por la mañana. Y Pedro, después de jugar mucho tiempo con la idea de llegar a tocar el faro desde su posición, alargando la mano mentalmente, se dijo:


				—¿Por qué no aprovechar el movimiento de las cosas?


				Y siguió reflexionando sobre ese particular. 


				—Si yo no tengo energía… ¿Por qué no tomarla de las cosas?


				Pero seguía perezosamente tumbado, alargando la mano y mirando el faro; esperando una señal o, ¿quién sabe?... Y cayó en un sueño profundo, más que reparador, inevitable, en el que se mantuvo varias horas.


				Al abrir los ojos, buscó el ritmo del faro y no lo encontró. Débil como estaba, sin tomar bocado durante muchas horas, se preguntó si estaría vivo. La espesa y lechosa niebla que él conocía tan bien había caído sobre El Sardinero, como lo hizo el sueño sobre su conciencia. Pero un impulso desconocido le obligó a levantarse. Y sin saber muy bien para qué se vistió como un autómata, sin mucha conciencia de lo que estaba haciendo, se calzó sus botas y salió a toda prisa para llegar a él, al faro, y tocarlo con la mano. Todavía no podía verlo, pero conocía bien el camino: Tenía que avanzar en línea recta y subir a Cabo Mayor por el sendero del acantilado. Andaba rápido y seguro, porque ya sentía el latido del faro que le atraía y el rugido del mar al golpear las rocas. Sus fuertes y perezosas piernas se estaban moviendo hacia un ideal en esa mañana gris del mes de diciembre. Y ya, en el monumento del acantilado, junto a la enorme presencia del faro envuelta en la niebla, salvó los pocos metros que le separaban de su objetivo, alargó la mano y tocó la piedra de la torre. Su corazón se aceleró al sentir el frío cuerpo del faro.


				Lo insólito del logro, le hizo sentir muy bien… y comprendió de inmediato la fría señal, frente al faro que le había sacado de su letargo. 


				No tiene sentido permanecer más tiempo en esta ciudad. El latido de otros faros me mantendrá activo.


				Y después de una pausa, con la mirada fija en el horizonte conocido, ahora oculto por la niebla... continuó pensando: 


				Quizás los faros sean los corazones de la tierra… Tal vez la vieja Tierra tenga sentimientos desde que se abrieron sus entrañas para acogerlos.


				Allí, parado, se dejó empapar por la humedad sin quitar la mano de la piedra, hasta que el sol se coló entre las nubes y empujó la niebla hacia otros faros que, algún día, él tocaría. Entonces, Pedro, enfocó sus grandes ojos negros hacia el mar; y sus ojos, durante tanto tiempo inexpresivos, se iluminaron y anticiparon imágenes de más allá del horizonte.


				Volvió sobre sus pasos sin fijarse en los hermosos árboles llenos de color que habían estado siempre ahí. Entró en su casa. Encendió el ordenador, consultó su cuenta bancaria y comprobó que sus fondos eran escasos, como temía, y acto seguido, decidió llamar a su amigo Santiago para buscar una solución a ese problema.


				—Santi, te voy a pedir un favor muy especial.


				Pedro se sorprendió a si mismo al oírse hablar en un tono tan decidido. Eso le reafirmó.


				—Te noto mucho más animado chaval. ¡Qué alegría me da oírte! —contestó Santiago, manifestando su jovialidad habitual. 


				—¿Te parece que nos veamos esta tarde sobre las seis?


				—Por mí, vale.


				Citó a Santiago en una cafetería tranquila, próxima al Casino. No se hizo esperar, se presentó puntual, como era él y Pedro ya le estaba esperando. Se abrazaron y ocuparon una mesa. 


				—Escúchame bien, quiero vender mi casa. ¿Lo crees posible? 


				—Todo es posible, pero…


				Negó con la cabeza al mismo tiempo que paraba al camarero y le pedía dos cervezas. Pedro no le dejó seguir, le soltó a bocajarro su intención, como si tuviese miedo de que se le olvidara el discurso.


				—Te haré un poder notarial y te ocuparás de todo; es importante, ¿de acuerdo?


				—Sí claro, pero ya sabes que ésta es mala época; ahora, durante el invierno, se vende muy poco en Santander, muchos colegas cierran la agencia o se dedican a otra cosa…


				—Sí, ya lo sé, Santi.


				—En el invierno hay que hacer lo que se presente para sobrevivir.


				Hizo un gesto de resignación.


				—Y a ti, ¿cómo te va el negocio en la inmobiliaria? ¿La puedes mantener? —preguntó Pedro.


				—Bueno, me defiendo gracias a las promociones de las constructoras. Estoy bastante ocupado, ya sabes que Teresa y yo nos acabamos de trasladar a la casa nueva que hemos comprado. 


				—¿Estáis cómodos?


				—Sí. Tienes que venir a conocerla. Lo mejor es que está al lado de la inmobiliaria.


				—Eso es una ventaja, sobre todo cuando tengáis los niños.


				—Esa es la idea. ¡Hay que organizarse!


				—¿Crees que podrás vender mi casa?


				—Me ocuparé.


				—Sabes que está bien situada… Aunque le falta un poco de mantenimiento.


				—Cierto… Pero ¿lo has pensado bien, chaval? Siempre te gustó mucho esa casa. Además del valor sentimental…


				—Sí, sí. Lo he decidido —afirmó Pedro.


				—Nos vimos hace poco tiempo y no me comentaste nada…


				—Lo acabo de decidir.


				—La verdad es que yo he pensado más de una vez que deberías deshacerte de esa casa, es muy grande para ti solo. Lo que me extraña son las prisas.


				—Bueno, digamos que he visto claro lo que quiero; que no es poco, Santiago.


				—¡Aleluya!


				—Dale preferencia, por favor. Fija un precio razonable para que se venda cuanto antes.


				—No te preocupes, que haré todo lo que pueda…


				—Yo estaré por ahí; te dejaré mi cuenta electrónica, donde me tienes que ingresar la venta. Podré controlarla y sacar dinero donde quiera que me encuentre.


				—Me estás asustando…


				—Quiero que descuentes de esa cantidad tu comisión y que me liquides los impuestos. Ya sabes —le encargó Pedro, ignorando el comentario de preocupación de Santiago.


				—Chaval ¿es que te has metido en un lío? ¿Por qué tanta prisa?—preguntó Santiago, con inquietud ante la ambigüedad de los argumentos de Pedro y la ausencia de razones concretas.


				—Porque quiero cambiar, Santi. Sólo eso.


				—¡Genial! Pero…


				—He reaccionado, ¿comprendes? Hace casi un año que no hago nada útil; ni tengo motivación, que voy tirando con la misteriosa asignación que me envía mi enigmático pariente desaparecido.


				—Sí, te comprendo.


				—He decidido que me voy a marchar de esta ciudad. Voy a cambiar de vida —acabó diciendo con ímpetu.


				Sin embargo, sus piernas respondieron con un molesto temblor al resumen de su penosa existencia. 


				—Pero… ¿Qué pasa? Chico, si tú no has salido nunca de Cantabria… Me tienes hecho un lío —confesó Santiago—. Tiene que haber algo más. ¿No te habrás enamorado?


				—¡Quita! No estoy preparado, ya quisiera...


				Aumentaba su asombro y su preocupación con cada intervención de Pedro. 


				—Sí que llevas una mala racha, chico. Mira que lo siento.


				—Es cierto, Santi, por eso precisamente debo cambiar; tengo que salir de aquí, porque mi vida está completamente vacía. Y porque estoy deprimido y harto; si sigo así…


				Se puso serio.


				—Yo te animo a que cambies eso. Sé que está siendo duro para ti. Pero jamás te he visto tan convencido de algo. ¡Pareces otro! Me alegro de que tengas fuerza para tomar decisiones. Lo que no entiendo es la prisa —añadió Santiago, encogiendo los hombros incrédulo.


				—Hay ideas que como no las pongas en práctica inmediato se pueden escapar. Todo tiene su momento.


				Sonrió para sus adentros.


				—Vale, tío. Pues no se hable más. Me pongo en marcha; pero me contarás lo que te propones antes de que te vayas a ese destino tan misterioso… Y no te preocupes, que se venderá la casa. 


				—Gracias, Santi. No te rompas la cabeza, que no hay más.


				—Vale, chaval. Yo lo que quiero es que te sientas mejor y haré todo lo que esté en mi mano. ¡Soy un profesional!


				—Nos veremos, hablaremos de ello uno de estos días —dijo Pedro, palmeando la espalda a Santiago, como si intentara infundirle confianza en su precipitado proyecto—. Yo estaba seguro de que lo entenderías —añadió.


				—No del todo… Pero bueno, yo reconozco que también he tomado decisiones…


				Apuraron las cervezas y al cabo de un rato de conversación más distendida, se despidieron. Inmediatamente, Pedro se puso a recapacitar en cómo organizar su marcha. Bien pensado, no iba a ser tan complicado. No tenía que despedirse de nadie, realmente, estaba solo. Había crecido en esa ciudad, había estudiado y convivido allí durante veinticinco años; pero no tenía a nadie. Sólo su amigo Santiago. Buscó un viejo atlas que le había servido cuando iba al Instituto y lo extendió sobre la mesa del comedor para ver el Mundo. Antes, el Mundo era algo admirable e inalcanzable, pero ahora podía ir a cualquier sitio que decidiera. Se podía permitir ese sueño. Al ver todo el planeta Tierra a su alcance, desplegado sobre su mesa, sintió una gran emoción. Levantó los ojos del mapa y miró el espacio sin obstáculos que se abría delante de sus ventanas. Recorrió las siluetas bien conocidas de los edificios y sus ojos se detuvieron en el faro… Quedó unos instantes focalizando esa figura de piedra hasta que, por fin, el tono muscular volvió a su cuerpo y vio claramente su destino:


				Tenía que ser un faro. Tendría que ser el primer faro que la Tierra acogió en su seno. ¡Sería el Faro de Alejandría! 


				Se sintió muy feliz con esa idea; pero acto seguido empezó a inquietarse, pensando en los gastos. Si sacaba un billete de avión para El Cairo, apenas le quedaría dinero para sobrevivir un mes. De cualquier forma, lo más práctico sería volar hasta El Cairo porque, seguramente, encontraría más vuelos y mejores ofertas, y al cabo de unos días, ya se desplazaría a Alejandría por carretera. No quería presionar a Santiago porque además, se acababa de endeudar con la compra de su casa nueva; pero podría proponerle que le diese un pequeño adelanto sobre la venta. A Santi, últimamente parecía que le iban bien las cosas, aunque se quejara... Tenía confianza para sugerírselo. Satisfecho con esa ocurrencia, empezó a vaciar los armarios. Quería llevarse solo lo imprescindible. El resto de la ropa, los libros y los demás objetos los metería en cajas para dejar la casa vacía, por si Santiago tenía que enseñarla a algún posible comprador. Esa tarea le iba a llevar al menos una semana. La casa era grande y estaba bastante abandonada, porque desde que faltaban sus padres no se había preocupado de organizarla. Al pasar por las distintas habitaciones, intentando programar la faena que se le antojaba tediosa, se le agolpaban los recuerdos en la cabeza. Siempre había vivido allí, pero qué pocos recuerdos se llevaría de esa casa. Si pudiera, los enterraría todos. Sería un alivio sellar la pirámide con todo lo que había dentro. Pensó en el comentario de su amigo Santiago sobre el valor sentimental de su casa. ¿Sería él tan hermético, como para que su mejor amigo creyera que tenía apego sentimental por esa casa…? Pedro no hablaba mucho de sí mismo y menos, de sentimientos. Nunca había contado sus preocupaciones ni sus emociones; pero es que ni siquiera él era muy consciente de ellos. Ese equipaje, lo llevaba bien embalado en el fondo de su corazón o en cualquier otra víscera menos principal. Pero él lo prefería así, ya le costaba bastante manejar el momento, como para mezclarlo con los sentimientos y con las emociones. Quizás, por eso se sentía diferente. Envidiaba a las personas con esa extraña habilidad para manejar todo al mismo tiempo, le parecía que sus vidas eran más completas porque ellos eran capaces de ponerse en los zapatos de los demás. Él no; y se sentía mutilado, le faltaba esa capacidad para conectar con otras personas de forma empática. Lo más frecuente en él, era quedarse bloqueado en la superficie, e incluso, ese esfuerzo por manejar lo superficial, le agotaba; con que no intentaba siquiera profundizar en ninguna relación. A los diez y siete años, Pedro empezó a pensar que tenía un defecto, que él no era normal, pero había dejado ese pensamiento vagar en su cabeza sin comentarlo con nadie. ¿A quién iba a decir una cosa así? Ni siquiera a Rosa le habría hecho nunca esa confidencia. Rosa, había sido su gran amor hasta aquel fatídico día. Un domingo por la mañana también. Ese era el día de la semana en que Pedro cruzaba la bahía desde la Magdalena hasta el Puntal y vuelta al sitio de partida, nadando. En los últimos ocho años, muy pocos domingos había dejado de hacerlo. Para él, esa costumbre se convirtió en un rito que le permitía reafirmar su existencia. Avanzaba abriéndose camino por la superficie del agua, sin apenas reparar en lo que ocurría alrededor, así se sentía parte del mar, se comunicaba sin palabras... y se sentía plenamente integrado en ese universo acuático. Ahí no era un extraño. Y tuvo que ser precisamente, en el mar, donde se derrumbó su mundo terrestre. Sintió ese barco, tan cerca, que no pudo evitar mirarlo. Y lo reconoció. Era el velero de Rosa. Navegaba con tal destreza, que no se inmutó por la proximidad de ese cuerpo, tan conocido para ella, nadando junto a su barco. Pasó de largo sin reparar en él; iba tan concentrada en mantener el rumbo y la conversación seductora con aquel profesor nuevo… ¡Qué ciego había sido!, pensó Pedro. Esa dificultad suya para interpretar los sentimientos, le había pasado factura. Y se refugió en el agua. Siguió avanzando sin pensar en nada, mientras empaquetaba ese dolor y lo enviaba junto a los otros. Ahí empezó el letargo que le mantenía anestesiado para cualquier sentimiento que no fuera la indiferencia. No le apetecía salir. Apenas iba a la cabaña que compró con tanta ilusión y en la que tanto había trabajado. Desde entonces, tampoco había vuelto a cruzar la bahía. Desde entonces…


				¡Nada!


				Hasta hoy. Pero ahora, Pedro notaba fuerza en sus músculos. Estaba aturdido, aún no comprendía muy bien su reacción; pero sentía la energía que tanto le había faltado. 


				Según iba recogiendo sus cosas recordó que él, hasta entonces, no se había sentido nunca cómodo en el faro. Las historias que circulaban, siempre le habían inquietado. Sobre todo, cuando veía flores atadas en la baranda… Entonces, se preguntaba cosas. Por un lado, las historias que había oído contar a los mayores de la guerra civil, que, según dicen, tiraban a los republicanos desde arriba… Pedro, en muchas ocasiones, se había quedado mirando el acantilado, hipnotizado por el movimiento de las olas e imaginando los cuerpos reventados en las rocas ensangrentadas.. Y el mar, lamiendo la sangre hasta que se los tragaba. Otros días, cuando se formaban trompas de aire en el litoral se le ocurría que eran los espíritus de esos desgraciados que se manifestaban pidiendo justicia. Luego, historias recientes de gente que se caía, o se tiraba. Y algunos, quizás, empujados… Él había pensado mucho en el momento de la caída. Tenía que ser intenso, de eso estaba seguro. Nunca había querido indagar sobre esas historias, pero le incomodaba estar allí, sobre todo, si había flores. 


				Quizás se habían compadecido de él todos esos infelices y de alguna forma que no alcanzaba a comprender, le estaban impulsando para completar las historias que quedaron interrumpidas en las rocas. O que quisieran utilizarlo… Pedro consentiría, no había nada peor que estar paralizado. ¡Eso no era vivir! De modo, que no le importaba ser utilizado por los pobres desdichados que encontraron allí la muerte.


				—Cualquier cosa, mejor que la indiferencia de esta ciudad, tan bella como impersonal y fría, tan ingrata, como Rosa. Aprovecharé este impulso para alejarme de aquí, venga de donde venga, es una señal muy clara…


				Mientras se complacía en su decisión de alejarse de Santander, iba tirando papeles, apuntes y libros de la Universidad que ya no le servirían. Preparó el embalaje para las cosas personales que conservaría, pocas: sólo una caja que guardaría en su cabaña del Asón. Dejaría la casa vacía de trastos y si se vendiera con los muebles, sería lo mejor...


				Enfrascado en esa tarea, Pedro no fue consciente de la velocidad con la que el tiempo desaparecía, acostumbrado como estaba, a que los días fueran eternos en la estación de su tristeza.


				Capítulo 2 


				VIAJE A EGIPTO


				—Qué frío hace en Madrid…


				—No tendrás tiempo para congelarte, Pedro. Además —dijo Santiago, intentando reconfortar a su amigo—, hemos hecho muy bien en venir aquí, a Madrid, para firmar los poderes de la venta; de este modo, evitaremos habladurías.


				Santiago continuó argumentando, al tiempo que colocaba los documentos en la carpeta.


				—Ya es bastante extraño que te vayas tan precipitadamente…


				Pedro apretó los labios y clavó su mirada en la inclinación de las torres KIO que despuntaban con descaro desde la plaza de Castilla.


				—¿Te quieres quedar con copia de todo esto?


				—No, prefiero que lo guardes tú. Ya me lo darás con la escritura y todo lo demás, cuando esté rematada la operación.


				Habían salido de la notaría en el paseo de la Castellana y se dirigieron andando despacio a la estación de Chamartín, donde Santiago tomaría el tren de vuelta a Santander.


				—Es el momento, Santi. He tenido mucha suerte al poder contar contigo. Si hubiera tenido que esperar a que se vendiera la casa, se podría haber demorado tanto mi marcha… que quizás habría desistido.


				—Me sentiría culpable de haber bloqueado tu futuro...


				—Porque esto es un impulso —aclaró Pedro— y si lo dejo pasar… quién sabe, me podría ver como antes, paralizado. ¡Esa visión me aterroriza!


				—Pues hay que cogerlo al vuelo…


				Pedro, estaba convencido de que las fuerzas que sentía eran algo extraordinario. No sabía lo que le iban a durar y debía aprovechar esa oportunidad si quería cambiar de vida; por eso valoraba tanto el apoyo de su amigo.


				—Te agradezco mucho lo que estás haciendo, Santi, y que me hayas dejado ese dinero para los primeros gastos...


				—Tú harías lo mismo por mí —le interrumpió Santiago, por quitar importancia a su gesto—. Además, acompañar a los clientes con el papeleo de la venta de los inmuebles, es mi trabajo. Sólo estoy haciendo mi trabajo —concluyó diciendo. 


				—No estoy seguro de que yo actuara igual, colega, tú eres muy generoso, Santi —murmuro cabizbajo—. Yo, sin embargo, soy diferente…


				Pedro, que había pensado tanto en su propia incapacidad para ponerse en el lugar de los demás y para comunicar sus sentimientos, se sentía azarado ante el apoyo tan desinteresado de su amigo y se frotaba las manos, un poco abatido.


				—Ahora entiendo que te costara tanto adaptarte a vivir en Santander. Me acuerdo cuando llegaste… ¡Qué esfuerzo hiciste! 


				—Sí que me costó —dijo Santiago.


				Y añadió énfasis a sus palabras con un chasquido de los dedos, simultáneo a un movimiento de cabeza, en un ademán muy suyo, que repetía con frecuencia.


				—Si no hubiera sido por lo que fue... probablemente habría desistido.


				Suspiró.


				—Cuando te quejabas diciendo: ¡Qué raros sois los de arriba! Yo, te aseguro que creía que lo decías sólo por mí. Pero, después de oír todo lo que me has contado en el viaje… Has sido muy valiente y también Teresa —reconoció Pedro.


				—Sí, pero lo que cuenta es que he conseguido ser feliz. Estoy esperando dos hijos con la mujer que quiero, apenas faltan seis meses para que nazcan. Y aún no me lo puedo creer, todo va tan deprisa… fue ayer cuando nos confirmaron en el hospital que venían dos bebés.


				—Ser padres os va a cambiar la vida, al menos, eso dice todo el mundo —murmuró Pedro, dejando entrever una pizca de envidia.


				—Estoy seguro de eso, Pedro; pero, lo que realmente me hizo madurar fue enamorarme de Teresa. Ya sabes, en Sevilla creemos que hay que completar la naranja, que con media no haces “na”, y si mi otra media naranja estaba en Novales…, pues ¡hala! Al Norte. Y Santi se viene al Norte; aunque haya que teñir el sol de verde para integrarse. Yo, lo que me digáis.


				Siempre que nombraba a Teresa se ponía sentimental.


				—Ahora, te confieso, que jamás me habría imaginado yo, que en Novales encontraría más naranjas que en Sevilla. ¡Qué pueblo tan increíble! Yo no sé si me enamoré de Teresa o de su pueblo.


				—También tuvo que ser una decisión difícil separarte de tu familia…


				—Sí que lo fue, sobre todo por mi madre...


				Su rostro se tornó pensativo recordando aquel peliagudo momento. También él se vio obligado a tomar una decisión complicada que cambió el rumbo de su vida y quizás por eso comprendía mejor a Pedro.


				—Teresa es increíble y está muy colgada contigo —dijo Pedro, con cierta timidez, mirando al suelo y añadió—: Lo que no entiendo muy bien es que seas amigo mío…


				—Bueno, yo tampoco —bromeó Santiago—, porque eres el más raro del lugar, que ya es decir. Pero todo tiene su porqué. Algún día te lo contaré.


				—Puedes soltarlo ahora…


				Santiago se situó frente a su amigo y se puso serio. Las palabras que le dirigió sonaron trascendentes:


				—Mira, Pedro. Ahora lo único que te digo es que tienes que venir a conocer a mis hijos. Yo respeto la necesidad que te ha entrado por irte de esa forma tan impulsiva, pero tienes que volver cuando nazcan los niños. Y además…


				Sujetando con fuerza a Pedro por el brazo, añadió en tono comprensivo:


				…—Quiero que sepas, que aunque se venda tu casa, siempre podrás venir a la mía, cuando te convenga. Siempre serás bien recibido. Teresa y yo te queremos. ¿Entiendes?


				—Sí, Santi. Vendré, pero ahora tienes que irte, tu familia te espera en Santander —dijo, apenado por no poder manifestar la respuesta adecuada al altruismo de su amigo ni siquiera con las palabras.


				—Cierto, pero me gustaría saber, al menos, dónde piensas ir…


				—No te preocupes, Santi. Ni yo mismo estoy seguro de eso.


				—¡Esta sí que es buena! 


				—De momento, voy a dedicar unos días a conocer Madrid. Confía en mí… Necesito estar solo para madurar mi decisión.


				—¿Estás dudando?


				—No es eso…


				—Mira, que todavía estamos a tiempo de volver juntos, por donde vinimos. 


				—Mi decisión es firme, lo sé; pero me sentará bien este pequeño retiro.


				—Siendo así…


				Se abrazaron en el andén. Pedro sintió de nuevo la barrera que le impedía sentir la efusividad de Santiago. Éste, subió al tren y se quedó en la puerta. Desde allí chasqueó los dedos y exagerando su gesto gritó:


				—¡Suerte chaval!


				Cuando despareció el tren, Pedro salió de la estación y empezó a deambular por las calles de Madrid. A cada paso que daba, se sentía más seguro de haber interpretado bien la señal en el faro de Cabo Mayor. Entraba en las agencias que encontraba en su camino para consultar el precio de los billetes de avión, pues aunque él no tenía experiencia en viajes, había oído que se podían encontrar ofertas. El segundo día en Madrid ya parecía estar claro que lo mejor sería volar a El Cairo, era lo más barato. No obstante, recordaba haber apuntado la dirección de la Embajada de Egipto. Buscó en su cartera y encontró el papel con la anotación; estaba en la calle Velázquez, en el número 69. Decidió ir caminando hasta allí y entró a preguntar. Le informaron muy bien, necesitaba un visado pero podría comprarlo en el aeropuerto de El Cairo, en la Oficina de Inmigración, allí le saldría más barato. El visado normal tenía un mes de validez aunque se podía renovar. Además, le aconsejaron que se hiciera un seguro médico y que se comprara un antidiarreico por si le afectaba el cambio de agua. Salió muy contento de la Embajada y se llevó direcciones de hoteles, mapas e información sobre el transporte y las comidas. Así que esa misma tarde adquirió el billete de ida a El Cairo en un vuelo directo por un precio estupendo, salía dentro de dos días. Le quedaba tiempo para visitar los museos en el paseo del Prado.


				Pedro no volvió a Santander. A los cuatro meses de su marcha, desde la Biblioteca de Alejandría, comprobó su cuenta por Internet y vio que su amigo Santiago le había ingresado cuatrocientos veinte mil euros por la venta de su casa y había liquidado los impuestos. También figuraba descontada la cantidad que le prestó para el viaje en Santander, pero no había restado nada por sus comisiones. Ya no tenía problemas económicos... Entonces, recordó que le quedaba una deuda de honor pendiente con el campesino que le vendió la cabaña en el valle del Asón. Hizo una llamada telefónica y se alegró de obtener respuesta. Y como deseaba cumplir su palabra cuanto antes, envió al buen hombre una transferencia de diez y siete mil euros para cancelar esa vieja deuda. El resto del dinero lo ingresó en un banco americano, a un interés razonable. Su amigo había cumplido, pero él sabía que no estaría allí acompañándole cuando nacieran sus hijos. Debían de de faltar como mucho, siete semanas para que nacieran. Pero él ya sabía que no volvería a Santander para ese acontecimiento, como le prometió a Santiago en la estación. Pedro estaba pesaroso, porque su amigo no se merecía esa respuesta por parte suya. Sin embargo, le recordaba muy a menudo y todos los meses, escribía una larga carta que Santiago recibía puntualmente en Santander; pero a la que nunca pudo responder, porque no llevaba remite y cada carta procedía de puntos dispares del planeta. 


				Cuando tuvo el dinero de la venta de su casa, Pedro ya no lo necesitaba. Un hombre anciano que conoció deambulando por Alejandría, frente a las ruinas del antiguo faro, en la isla de Pharo, le daba una buena paga por escribir una historia en español. Le proporcionó un contrato de trabajo y le arregló los papeles. El hombre, que se hacía llamar Navon, era judío. Estaba acostumbrado a los rigores del desierto y era ciego, de mirar sus arenas ardientes; aunque, extrañamente conservaba blanca la piel, como si el desierto lo respetara. Era un hombre enigmático, con una mirada que penetraba en lo más profundo de las personas, a pesar de ser ciego. Navon, descendía de españoles que huyeron de la Inquisición con una larga historia familiar, que tenía que ver con el primer faro de la Tierra; con el arquitecto del primer faro. El Faro de Alejandría que, pese a lo que se cree, no se hizo sólo para guiar a los barcos. Se terminó de construir por amor. O, mejor dicho, por el temor a perder un gran amor.


				Pedro estaba entusiasmado con su trabajo y, desde entonces, estuvo completamente seguro de que los faros eran los corazones de la Tierra y que enviaban señales a las personas para guiarlas hacia sus destinos. Sólo había que escucharlos atentamente.


				Capítulo 3 


				PEDRO CONOCE A NAVON


				—Avísame la próxima vez que vayas a El Cairo, Pedro. Quiero que te acerques a Menfis y allí describas el entorno donde mi antepasado, el arquitecto Sostrato de Cnido, conoció a su amada. Él estaba hecho a la belleza; no en vano, tenía orígenes griegos, había conocido muchas obras de arte y muchas mujeres hermosas… pero aquella muchacha, curó su herida con tanta ternura, sin conocerle, que ya no quiso vivir lejos de ella —reveló Navon.


				Hizo una pausa...


				—Te daré la dirección para que intentes conocer la casa donde se vieron por primera vez, en una gran mansión que su padre construyó en la ciudad de Menfis, donde residían los comerciantes más prósperos. Me gustaría que hicieras una descripción del entorno y de la propia casa —solicitó—. Bueno, de lo que intuyas que pudo ser la casa entonces.


				Juntó las manos buscando el hilo de su recuerdo y siguió…


				—Sostrato tenía la mala costumbre de entrar en las canteras y dar órdenes a los cortadores. Le gustaba elegir algunas piezas y esa práctica resultó ser peligrosa, porque se cayó varias veces causándose importantes heridas. 


				—¿Se puede entrar en la casa? —interrumpió Pedro.


				—Creo que sí. Es una gran casa que ahora alberga una clínica, pero los arquitectos han respetado las ruinas originales en honor a mi antepasado. Conseguir eso en Egipto, tiene mucho mérito —aclaró Navon.


				Se encontraba muy animado en compañía de Pedro. Estaba seguro, además, de que había sido un acierto contratarlo y esa buena decisión le iba a facilitar las cosas para alcanzar sus objetivos. 


				Pedro, sin duda, es la persona adecuada —pensó.


				Sonrió por dentro, satisfecho y continuó diciendo:


				—El padre de Runa, que así se llamaba la bella muchacha que curó la herida de Sostrato, era un comerciante notable. Proporcionaba a los constructores de las obras públicas mármol finísimo y granito de las canteras más exuberantes; aunque también vendía piedras grabadas de los templos que estaban más próximos a las obras; las robaba sin ningún escrúpulo. Su nombre era Nesehei. Sostrato acudía a él cuando necesitaba materiales muy especiales, pero nunca había tenido oportunidad de ver a la hija de este truhán. La mantenía escondida en su villa de Menfis, como si fuera su mayor tesoro. Él sabía que lo era y pensaba desposarla con algún familiar del Faraón o con un alto cargo de su corte. Sólo esperaba el momento adecuado para llevar a cabo su propósito… De manera que asistía a todas las fiestas, y a todos los eventos reales, acompañado por su hija. Entonces la exhibía descaradamente ante los nobles que, al verla, quedaban deslumbrados por su belleza y sus buenos modales. Nesehei había invertido mucho dinero en su educación. Contrataba maestros afamados para que Runa aprendiera a conversar de forma refinada e inteligente y contaba, además, con otros especialistas que la enseñaban a vestirse y a moverse con gracia y elegancia. Además invertía grandes cantidades de dinero en las joyas más exclusivas y las sedas más exquisitas.


				Pedro se imaginaba a Runa como una diosa pálida, avanzando entre las enormes columnas de los templos, sin apenas rozar el suelo con sus pies y con todos los ojos puestos en ella.


				—Te puedes imaginar, que Nesehei no permitiera a su hija salir de la mansión sin ir absolutamente protegida de los curiosos, porque la fama de su belleza se había extendido de tal forma por toda la región, que siempre había curiosos merodeando alrededor de la residencia. Eso significaba que Runa apenas salía… permanecía en la casa estudiando y preparándose en las artes más refinadas. Pero algo con lo que Nesehei no contaba estaba a punto de poner en peligro su plan. El caso es, que Runa, además de ser hermosa resultó ser inteligente y desarrolló criterio propio con los conocimientos que adquiría de sus maestros. Empezó a imaginar que el Mundo no se podía limitar a las personas ambiciosas y lujuriosas que la rodeaban a ella en las fiestas. Los hombres que se arrimaban a su padre, cuando la llevaba a los palacios, para cortejarla a ella. E intuía que tendrían que existir, para relacionarse con ellos, algunos seres humanos a los que el conocimiento de la filosofía y del arte les dotara de una sensibilidad diferente. Pero eso era un sueño que, en su encierro, no podría hacerse realidad. Y Runa empezó a ser una muchacha melancólica; hermosa, pero triste…


				Navon y Pedro, habitualmente, trabajaban en el porche, a la sombra de las parras. Era un rectángulo amplio, de ladrillo y adobe, encalado y cubierto por dos viejas parras que permitían ver el cielo por algunas zonas. La luz entraba tamizada entre las hojas y se mantenía fresco casi todo el día, salvo, a veces, las horas centrales, cuando el sol se encontraba en su cenit. El suelo estaba cubierto de baldosas bastante separadas por llagas anchas y cuando se regaba despedía un fuerte olor a tierra mojada. Por una puerta metálica, estrecha, de color azul, se accedía al vestíbulo de la casa. En el lado opuesto estaba la ventana de la cocina, y tenía una salida a la calle por otra puerta, del mismo color, pero un poco más ancha. Había otra ventana, casi siempre cerrada, que daba a un pasillo amplio que pertenecía a la cuadra. Debajo de esa ventana Pedro había colocado una lata grande con tierra y había plantado hierbabuena. En la calle había enormes cantidades de hierbabuena que crecía espontáneamente y él iba cogiendo algunas matas para llenar la lata. A Pedro le gustaba especialmente el olor que resultaba de la combinación de la tierra, tan penetrante, con la hierbabuena y las parras. Le encantaba regar después del desayuno y disfrutar de ese ambiente cuando estudiaba o trabajaba. Había dos bancos grandes de madera, con cojines de colores, abarcando todo un ángulo y enfrente, una mesa grande también de madera y dos sillas con brazos. El porche era espacioso y cómodo, en él pasaban muchas horas y resultaba, además, muy agradable. Desde el día en que se conocieron, tanto Pedro como Navon intuyeron que formarían un buen equipo. Sentían gran confianza y pasaban muchas horas trabajando sin que el tiempo se hiciera notar. Pedro había informado a Navon de su falta de experiencia, antes de aceptar el trabajo. También le confesó que nunca antes había sentido interés por sus estudios de periodismo hasta ese momento. Aun así tuvo la sensación, desde el primer día, de que ese trabajo sería importante para él, y ahora comprobaba cómo su entusiasmo se incrementaba según iba profundizando en la tarea. 


				—A veces temo no dar la talla, Navon. Me gustaría que me lo dijeras si fuera así —le rogó Pedro—, lo cierto es que hasta ahora sólo había realizado trabajos esporádicos para el Diario Montañés, en Santander, nada importante.


				Pero cada día que trabajaba junto a Navon crecía su interés.


				—No te preocupes, lo que más me importa es que nos compenetremos y que estés motivado; que te guste el trabajo...Y según vayas progresando podrás perfeccionar tu técnica.


				—Claro que me gusta. Me parece una gran oportunidad y estoy dispuesto a estudiar lo que haga falta.


				—Pues eso es suficiente, Pedro. Con esa disposición estoy seguro de que lo conseguiremos. Pero ahora creo que deberíamos comer algo...


				—Sí, mi estómago dice que es el momento. Ahora mismo voy a preparar una comida rápida y luego, si te parece, puedes descansar un poco. Después seguiremos trabajando, cuando ya el sol esté bajo. Yo, de momento, tengo tarea, porque he abierto muchos archivos estos días y los tengo que ordenar. Me has contado tantas cosas, que llevo retraso; así que me pondré a ello mientras tú descansas.


				—De acuerdo, Pedro, te haré caso. Pero tengo tanto ánimo… Y es que hacía mucho tiempo que yo no sentía este entusiasmo. Me entiendes tan bien, que las horas se me pasan sin sentir cuando estamos ocupados con la narración. Si no fuera por tu ayuda creo que me habría resultado muy difícil transmitir esta historia. El cielo permitió que te encontrara y que tú quisieras aceptar mi propuesta, cuando tenía que ser, en el momento adecuado para llevar a cabo el encargo de mis antepasados. De manera, que nos tiene que ir bien a los dos juntos en este proyecto.


				Pedro, miró al cielo entre las hojas de las parras y suspiró, se sentía muy satisfecho de haber estado en el lugar adecuado para conseguir ese trabajo, de haber pasado por el sitio justo para encontrar a Navon. Y se incorporó de un salto, dispuesto a sacar de la despensa los alimentos con los que prepararía una comida al gusto de Navon: ligera y sencilla, sin apenas una pizca de sal. Compartieron los platos e hicieron planes para el día siguiente, y al poco rato, estaba organizando los archivos en su ordenador, mientras su mentor descansaba en su austero cuarto con vistas a la isla de Pharo. Estaba deseando conocer el desenlace de la historia que habían dejado inconclusa… A él también se le pasaban las horas sin sentir en compañía de Navon. Lo cierto es que le quedaba muy poco tiempo para pensar en sus cosas, pero cuando se quedaba solo escribía largas cartas a su amigo Santiago. Cada carta era más expresiva que la anterior. Ya no le costaba ningún esfuerzo confesarle lo mucho que le echaba de menos y lo importante que era su amistad para él. Expresaba con facilidad todos aquellos sentimientos que no pudo transmitirle al despedirse de él en la estación de Chamartín. Le decía lo contento que estaba con su trabajo y que se ganaba bien la vida. Pero sus cartas eran ambiguas e incompletas, tenía que mentir a su amigo, porque no podía informarle de sus actividades, ni de su tarea escribiendo los recuerdos de Navon, ya que éste le había pedido encarecidamente que, de momento, mantuviera en secreto todo lo relacionado con esa actividad. Se trataba de tomar notas y organizar esos recuerdos que la familia de Navon había acumulado durante siglos, de generación en generación, hasta que naciera el que fuese capaz de reunirlos y escribirlos. El afortunado resultó ser Navon. Su padre, cuando Navon tenía pocos meses comprendió que sería él. Pero lo sospechó desde el nacimiento y por tal razón le puso ese nombre:


				Navon “el sabio”. 


				—La mirada del niño es de sabio —dijo un día en presencia de toda la familia. 


				Y estuvieron todos de acuerdo.


				—¡Sí, su mirada es de sabio! —aclamaron al unísono.


				Desde ese momento, todo el mundo esperaba sus enseñanzas, sus ideas y su liderazgo. Y así fue. Nadie dudó de que el patriarca estuviera en lo cierto. Las expectativas fueron proféticas. Navon fue sabio, ya, desde pequeño. 


				Pedro, entonces, desde que Navon le contó cómo recibió el encargo de su padre, vivía para su trabajo. Lo que más le preocupaba era cumplir el deseo de Navon:


				Escribir.


				Tenía su misma prisa por avanzar en el arduo cometido de dar cuerpo a esa historia, tan llena de misterio, que le intrigaba y le mantenía amarrado al faro de Alejandría y a su ordenador. Navon no era un gran narrador; pero además, tenía lagunas para unir y dar coherencia a los sucesos en los distintos pasajes. Y Pedro intentaba recordar las técnicas que había estudiado en su carrera, pues, aunque nunca se había interesado mucho en sus estudios de periodismo, ahora los valoraba; su conocimiento le proporcionaba habilidad para seguir las narraciones y estructurarlas. Navon, a veces, se extendía mucho con los fragmentos que mejor se conservaban en su memoria y no prestaba tanta atención a los nexos que permitieran la comprensión y el tránsito de unas partes a otras. Pedro completaba y configuraba esos pasajes y luego se lo leía a Navon como si él lo hubiera dictado todo. En algunas ocasiones, éste se quejaba: ¿Cómo he podido decir eso? Entonces, Pedro le convencía de que habría sido un error suyo y lo cambiaba. Otras, Navon se quedaba como mirando al cielo y exclamaba: ¡Qué bien me ha quedado esa parte, Pedro! Menos mal que lo captaste tal cual lo expresé. Y Pedro sonreía satisfecho con ese intercambio cómplice.


				Santiago se sentiría orgulloso de la evolución que estaba experimentando. Siempre había oído decir a la gente que cuesta mucho cambiar… pero él no hizo ningún esfuerzo. ¡Eso era algo extraordinario! El cambio le vino dado por el cielo del desierto, por el mar Mediterráneo y por el amor que desprendían allí las personas y, desde luego, el ancho Nilo tenía mucho que ver en la serenidad que sentía. Él nunca se había visto rodeado de tanta dulzura. No había sido destinatario, nunca antes en su vida, de tanta ternura. Y no tuvo que hacer nada, ningún esfuerzo: sólo se dejó llevar, como la corriente del Nilo. Todo era cálido y suave y se ajustaba a sus necesidades con un equilibrio perfecto. La luz de Alejandría, el barrio donde vivían, con sus calles estrechas y muchas casas parecidas a la de Navon, casi iguales. La gente era respetuosa y atendía sus quehaceres con serenidad… Y al acabar el día, Pedro sentía que no podría haber sido mejor y se rendía al sueño reparador que le permitiría afrontar el día siguiente con la misma dedicación, confiado en que encontraría todavía más placer en su trabajo. Eso era absolutamente desconocido para él, y cuando le venía a la memoria su reciente pasado, celebraba su decisión.


				Navon madrugaba mucho pero nunca había pedido a Pedro que él lo hiciera. Solía preparar té y se lo dejaba en una bandeja sobre un pequeño baúl que había junto a la puerta de su cuarto, con dátiles y pan. Pedro nunca supo dónde iba Navon a esas horas intempestivas. Casi siempre que salía regresaba antes del medio día, entonces comían juntos y descansaba un rato y luego, por la tarde, trabajaban hasta que se ponía el sol. Pero, a veces, no aparecía hasta el día siguiente y tampoco sabía dónde pasaba la noche, ni preguntaba. Él se aseaba y tomaba el desayuno en el porche, sin prisa, ensimismado con la luz de la mañana, tan distinta de las mañanas brumosas de su tierra… Luego, allí mismo, debajo de las parras, se aplicaba con sus notas y se concentraba en la narración, después de regar el suelo del porche. Cuando llegaba Navon, acompañado por un muchacho hasta la misma puerta, solía sentarse junto a él, en un banco del porche y permanecía así, quieto, mirando fijamente a Pedro durante un buen rato, apoyando la barbilla en su bastón; aunque sin verlo apenas, por causa de su ceguera. Cuando se quedaba pensativo, en el perfil de su rostro delgado se acentuaba la afilada nariz y la frente se le ensanchaba. Se comportaba como si estuviera abriendo un túnel en su memoria para llegar al recuerdo buscado. Y Pedro, seguía concentrado en su trabajo, sin inmutarse, hasta que Navon encontraba su recuerdo y empezaba a hablar sin previo aviso. Generalmente, comenzaba murmurando frases sin mucho sentido para Pedro. Entonces él escuchaba atentamente y sólo intentaba captar la intención, el sentimiento y la emoción del momento. Se estaba haciendo experto en ese juego. Pero en cuanto su intuición le daba la señal, empezaba a escribir según hablaba Navon. 


				A veces, cuando se quedaba solo, Pedro se cuestionaba de dónde procederían los dos mil euros que le ingresaba Navon puntualmente el primer día de cada mes. No conocía las actividades de Navon; se preguntaba si sería un hombre rico…, quizás había recibido una herencia de su padre, junto con el encargo de escribir la historia de la familia. 


				Estaba dedicado por completo a los requerimientos de Navon y tuvo que renunciar a su deseo de ir a Santander para conocer a los hijos de Santiago y Teresa… Eso le dolía… Sin embargo, pensaba pocas veces en ello; aunque ahora que intuía la proximidad del nacimiento de los niños, lo tenía muy presente en su cabeza: 


				Me habría gustado tanto cumplir la promesa que hice a Santiago el día que nos despedimos… 


				Pero Navon no le permitía recrearse mucho tiempo en la vida que dejó en Santander, en cuanto le notaba preocupado, reclamaba su atención.


				—Pedro, ¿estás listo?


				—Adelante, Navon —invitaba Pedro, sonriendo—.


				Y esperaba en silencio a que empezara a hablar… A veces, le sorprendía con algo nuevo, y otras con algo lejano, de lo primero que trataron. Pero, la mayor parte de las ocasiones, Navon conectaba perfectamente con el punto en que lo dejó la última sesión de trabajo. Pedro se mantenía alerta y reaccionaba con rapidez.


				—Cuando quieras… 


				Al cabo de algunas jornadas, Navon le informó de que se iba a ausentar para llevar a cabo unos asuntos. Le advirtió que se quedaría en la casa Radi, un muchacho muy simpático que cuidaría la casa y le haría compañía en su ausencia. Él ya le conocía, de verlo muchos días cuando acompañaba a su jefe. Entonces Pedro le comunicó a Navon su deseo de ir al centro de la ciudad para enviar un regalo a los hijos de su amigo Santiago, que ya tendían que estar a punto de nacer; por comprobar si le parecía oportuno a su jefe.


				—Harás bien, Pedro. Radi se quedará al tanto. Pero no olvides que debes asegurarte de que no te pueda localizar nadie. Recuerda que ese fue el único imperativo para darte mi confianza para llevar a cabo este trabajo. Eso, y que te intereses por el estudio del hebreo y el árabe…


				—Así lo haré, tengo muy presente lo que me indicaste. Acepté tu encargo con todas las consecuencias, y no me arrepiento de ello. Ya he empezado a estudiar los libros de hebreo que me diste —dijo Pedro—. Ves que te pregunto cosas… y realmente me interesa aprender otras lenguas


				—Sí, me gustaría que avanzases en el conocimiento del hebreo y del árabe —insistió Navon—. Puede ser importante para nuestro proyecto que te manejes con esos idiomas.


				—No te preocupes, cuando me quedo solo, me pongo a estudiar muchos ratos. Y también lo hago cuando voy a la Biblioteca. Aprovecharé tu ausencia para estudiar más tiempo.


				Quiso dejar claro que se tomaba en serio las recomendaciones de su jefe. 


				—Bien, pero sé cuidadoso y discreto, no dejes pistas de nuestro paradero —reiteró—. Nos complicaría la vida.


				Se puso serio.


				—No dejaré pistas. Ya sabes que voy a menudo a la Biblioteca, que tiene una buena conexión a Internet y la próxima vez, aprovecharé para enviar una transferencia a mi amigo como regalo para sus hijos. Seré discreto.


				Intentó dar confianza a Navon.


				—Estoy muy contento con tu proceder, Pedro. Pero también quiero que salgas un poco y te distraigas. Tienes que ir a ver las pirámides de Giza, donde están enterrados los faraones Keops, Kefren y Micerino y la gran Esfinge. Un día de los que vayas a El Cairo, tienes que pasarte por allí. Comprenderás mejor esta tierra. Te gustará —aseguró, y siguió motivando a Pedro—. Pero antes, me gustaría que fueras a Menfis, al barrio donde Sostrato conoció a Runa. ¿Irás, Pedro? 


				—Sí, desde luego; iré en cuanto pueda…


				—Yo estaré de vuelta el viernes, seguramente llegaré a última hora de la tarde. ¿Tendrás cuidado?


				—Te lo prometo.


				Ciertamente, Navon estaba preocupado por Pedro. Con frecuencia le notaba meditabundo y apenas salía de la casa. Estaba complacido con su dedicación al trabajo; pero, a veces, le percibía triste y pensativo. Y aunque nunca le preguntó por sus preocupaciones para no abrumarle, Navon observaba sus ausencias e intuía que no había una historia fácil dentro de su corazón. Pero, con habilidad, conseguía sacarle de cualquier pensamiento del pasado que pudiera robar su atención a la tarea y se las ingeniaba para atraer todos sus sentidos hacia el relato.


				Hasta el viernes, el día que regresaba Navon, no se decidió a salir. Ese mismo día se fue al centro y desde la Biblioteca envió ciento veinte mil euros a Santiago, con muy poca leyenda y sin ninguna pista con la que pudiera localizarle para agradecer su regalo. Solamente manifestaba su deseo por contribuir a la educación de los niños con una parte de la venta de su casa. Santiago no le había descontado la comisión de la venta, y Pedro, impresionado por la generosidad de su amigo, quiso ser espléndido con el regalo. A continuación, anotó la cantidad para tener su contabilidad al día. Al hacerlo, se dio cuenta de que los asuntos relacionados con la economía le gustaban, le complacía saber el dinero que le quedaba, lo que rentaba y lo que gastaba. Y se quedó un rato haciendo cálculos, pensando en las cosas que podría hacer con esos ahorros: Quizás tendría que haber elegido estudiar Económicas... Cuando salió de la biblioteca, dio un largo paseo por las calles de Alejandría, visitó zonas que desconocía y ya, a última hora, cuando se decidió a volver a la casa, compró unos dulces para el té en la pastelería Delices. Eran los dulces favoritos de Navon. Seguro que agradecería que le estuvieran esperando para tomar un té con esos dulces.


				Capítulo 4 


				LA TORRE DE HÉRCULES


				—¿Has visto el mar de color púrpura alguna vez? —preguntó Navon, adueñándose por completo de la atención de Pedro que quedó sorprendido por la pregunta. 


				—No, y he visto mucho el mar. Lo he visto casi todos los días de mi vida —respondió Pedro, con expectación por lo que diría Navon a continuación.


				—Bueno, pues aseguran que ese día el mar estaba de color púrpura. La noche anterior hubo una gran tormenta que tuvo en vela a todo el pueblo, y al amanecer, el mar estaba teñido de ese color —hizo un silencio, intuyó la expresión atenta en el rostro de su ayudante y continuó, acentuando el misterio—: Lo vieron todos. Estaban esperando a los barcos que habían salido a pescar. El miedo se marcaba en sus caras, según pasaban los minutos después de aparecer el sol, sin que se viera ninguna silueta acercarse a la costa. Sin atreverse a retirar la vista del mar, esas gentes esperaron hasta el medio día; pero no apareció ningún barco. Y sin mirarse siquiera, empezaron a dar la vuelta y a caminar pesadamente en la arena con las cabezas bajas, sin mediar palabra. Él los veía pasar por delante de su casa. Él sabía que esos barcos que esperaban los lugareños, no regresarían. El mar no tiene corazón... Había presenciado esa escena muchas veces… Pero juró no volver a hacerlo. 


				—Navon, ¿dónde ocurrió esa historia? —interrumpió Pedro.


				—En algún sitio de la costa Oeste de tu país… En las costas gallegas. Era un sitio complicado para edificar un faro, por lo escabroso del terreno. A pesar de ello, el luso se decidió, al fin, a ofrecer sus cálculos a la autoridad de Brigancio para que aprobara la obra el emperador nuevo; aunque, como sospechaba, el interés del Imperio Romano se debía más a proteger los territorios ya conquistados, que a salvar las vidas de los pescadores locales. Pero Cayo estaba dispuesto a romper con el pasado. Construiría una torre para que no se perdieran los barcos en las tormentas. Juró que no volvería a hacerlo… Sin embargo, ya no podía resistir las escenas de dolor que protagonizaban las gentes del lugar, esperando a los seres queridos que jamás regresarían, porque habían desaparecido en la tormenta. Y se prometió a sí mismo que construiría un faro que los orientara para encontrar su costa. 


				—¿Estás hablando de la Torre de Hércules, Navon?


				—Sí, ¿la conoces?


				—Pues claro. He leído sobre ella, aunque nunca he estado allí —dijo Pedro, pesaroso de no haber salido de Cantabria durante tanto tiempo.


				—Es muy antigua. Es el faro romano más antiguo en funcionamiento, actualmente. El emperador Trajano aprobó el proyecto y su sobrino nieto Adriano, que le sucedió, ordenó ejecutarlo en el siglo II. El luso Cayo Servio Lupo, tuvo tiempo para estudiar el terreno y había decidido la ubicación de la torre en el mismo sitio donde dicen que Hércules venció al gigante Gerión. Allí donde el héroe levantó una enorme torre, que si existió realmente, no quedaba ni rastro de ella. Ese sería el sitio, si fue bueno para Hércules… En un cerro rocoso, elevado cincuenta y ocho metros sobre el mar, se alzaría una torre de sesenta y ocho metros, con una base cuadrada y una escalera exterior. La escalera rodearía la torre ascendiendo en espiral, con anchura suficiente para subir los materiales que arderían en una gran caldera para señalizar la costa. Tenía dispuestos los planos hacía mucho tiempo, porque Cayo poseía un gran corazón; tan herido, como grande.


				—Sí, ya lo creo, la Torre de Hércules tuvo que ser un gran faro. Pero a lo largo de su historia se ha reconstruido varias veces —dijo Pedro.


				Había visto ilustraciones de las múltiples transformaciones que sufrió, a lo largo del tiempo. El otoño anterior, pudo comprobarlo en una exposición de Faros del Mundo, en la base del faro de Cabo Mayor, recientemente convertida en sala de exposiciones. Y acordándose de la pregunta que se hizo frente a ese mismo faro de Cabo Mayor, se la expresó a Navon:


				—¿Tú crees que los faros albergan los sentimientos de la Tierra? Que podrían representar los latidos de un corazón múltiple y dividido por toda su superficie… 


				Navon se dio cuenta de que Pedro estaba muy sensible.


				—Es una hermosa metáfora y, como en el caso de los humanos, debe de haber buenos y malos sentimientos en esos enormes corazones —susurró Navon, asintiendo con la cabeza.


				—Perdona la interrupción, pero es que últimamente me vienen a la mente ideas un poco extrañas. Sigue, Navon ¿Qué ocurrió con tu antepasado? ¿Llegó a obtener el permiso del emperador para construir el faro, en el mismo sitio de la batalla que libró Hércules con el gigante?


				—Cayo, vivía refugiado y a salvo de sus recuerdos en esa población, en el fin del mundo... Nadie conocía su profesión ni su verdadero nombre, procedía de varias generaciones de arquitectos que dejaron sus obras sembradas por muchas ciudades del Mediterráneo. Así, se sentía seguro. Y aunque ya era mayor, construyó el faro. Cuando se terminó la torre, dejó grabado su nombre en la piedra con una dedicación “En cumplimiento de una promesa”. Ya no temía la muerte, incluso la deseaba. Se quedaba allí horas y horas, en lo alto de la gran torre, donde dice la leyenda celta que se ve Irlanda, pero que él nunca vio, permanecía escuchando el silencio y recordando a su amada, Lía. Cayo era judío, había nacido en Aeminium (Coimbra) pero siendo todavía muy joven marchó a Alejandría atraído por la cantidad de construcciones que todavía se hacían en esa ciudad y para conocer sus raíces, pues sus antepasados eran mediterráneos y descendientes de Arquitectos constructores de faros… Tuvo suerte, porque consiguió trabajos importantes. Pero se vio obligado a salir huyendo para que no le matara el padre de Lía. Este malvado, había ofrecido una gran suma de dinero por la vida de Cayo. Estaba rabioso, porque Cayo había arruinado sus planes. Pensaba sacar una fortuna entregando a su hija Lía a uno de los Generales más poderosos del ejército. Era un salvaje, que, a cambio le daría carta blanca en Alejandría, poniendo todo el comercio a sus pies. En aquel momento, había mucho movimiento en el puerto de Alejandría y el padre de Lía, aspiraba a conseguir el control de todas las mercancías que por allí pasaran. De manera, que no tuvo ningún reparo en arrancar a Lía de los brazos de Cayo, a pesar de los ruegos de ambos, para dársela al bárbaro que estaba encaprichado de su belleza. Lía, desesperada, se arrojó desde la torre del Faro de Alejandría, delante de su padre, a quien acompañaba en un evento. Todos los presentes se quedaron atónitos, y el padre, paralizado y rojo de rabia. Ella prefirió sacrificar su vida antes que entregarse a aquél animal. 


				Pedro, no preguntó más. Le vino a la memoria la imagen de las flores en la baranda del acantilado, en el faro de Cabo Mayor y sintió un escalofrío que le recorrió la espalda y le heló la sangre. Luego se acordó de Runa, la hija de Nesehei. Navon no había vuelto a esa historia… Escribía deprisa, dejando señales donde intuía que faltaban datos. Y pensó: ¡Cuánta gente ha padecido por amor! Ya podía decir que había visto el mar teñido de púrpura, porque su cerebro ya tenía ese registro después de ver los ojos de Navon. Esos ojos, vacíos de luz, pero llenos de las experiencias de los otros… Historias que escribiría Pedro. Navon le había elegido a él para cumplir el mandato de su padre. Efectivamente, Navon narraba esas historias con el mismo sentimiento que si las hubiera vivido, pero necesitaba a Pedro para escribirlas y ordenarlas. No obstante, Pedro, a pesar de admirar mucho a su jefe, a veces dudaba de que Navon no fuese un encantador de serpientes, o que estuviera afectado por una de esas enfermedades de los dioses que les hacen tan atractivos a los ojos de los hombres. Cuando manejaba estas dudas, sus ojos negros se quedaban fijos en el horizonte, que apenas se veía entre las hojas de las parras, acariciándolo con la mirada e intuyendo qué habría detrás, qué descubriría… como le ocurrió en el Faro de Cabo Mayor... Pero cuánto había cambiado desde entonces. 


				—Hice muy bien en salir de Cantabria..., pensó.


				Navon, enseguida se daba cuenta de su ausencia, aunque no lo viera, y hacía algo inmediatamente para apartarle de esas fantasías que llenaban su cabeza. A Navon no sólo le interesaba la parte de Pedro que pertenecía a su historia, porque su aprecio por él iba en aumento con el paso de los días; pero esa parte, se debía a su historia en cuerpo y alma.


				—¿Sabías que los hijos del arquitecto luso se quedaron en la costa cántabra? —dijo, sacando a Pedro de sus pensamientos.


				Pedro dio un respingo.


				—¿En serio? Tuvo hijos…


				—Sí —afirmó Navon—. De este período no tengo mucha información, pero Cayo, ya viejo, se casó con una muchacha romana, Aura, que le devolvió la alegría de vivir. Era una mujer muy sensible, amante de la filosofía de Platón, con la que hablaba largas horas; no volvió a sentirse solo. Aura le dio tres hijos a Cayo, dos varones y una mujer, Julia. El mayor, Fabio se instaló en Cantabria y se dedicó a la cría de caballos por la comarca de Liébana. Sus descendientes hicieron lo mismo durante muchas generaciones. Estoy seguro de que alguno debe de seguir haciéndolo todavía. Vivieron protegidos en las montañas durante mucho tiempo. Incluso, en los tiempos difíciles de la Inquisición, estuvieron tranquilos; de manera, que aunque eran judíos, no tuvieron necesidad de huir. Según contaba mi padre, que le contó su padre, esa comarca cántabra es una zona privilegiada que absorbe a las personas. Las anula y se apodera de ellas. La Tierra domina a los hombres y estos la respetan, la adoran y la sirven, como en los tiempos del Neolítico.


				—No me extraña nada eso que dices de la gente cántabra, Navon… Yo también me he sentido dominado de esa forma—dijo Pedro.


				Navon movió la cabeza asintiendo, y continuó…


				—Como te decía, la única hija que tuvieron Cayo y Aura, se llamó Julia. Ella, la más pequeña de los tres, heredó la sensibilidad de su madre. Siendo muy joven, conoció a un General romano, amante de la cultura helénica del que se enamoró. Después de un noviazgo largo, se marchó con él a Grecia y se instalaron allí. Julia se fue con pena, porque vio partir a sus hermanos, y su padre le había confiado a ella la historia de la familia. Pero Cayo y Aura, animaron a Julia seguir su destino con valor… Desgraciadamente, al poco tiempo, el General murió en combate; sin embargo, tuvo tiempo para engendrar dos hijas. Esta rama de la familia sólo tuvo hijas. El otro varón, el segundo hijo de Cayo, Lucio, se había marchado hacia el interior de la península Ibérica y se había instalado en Toledo. Toletum, como la denominó Marco Fulvio que reconstruyó la ciudad tras tomarla a finales del siglo II, fue paso de conquistadores, y durante muchas generaciones la ciudad se enriqueció con distintas culturas. Los descendientes de Lucio también hicieron una gran fortuna; pero, además, padecieron las persecuciones de la Inquisición. Algunos murieron, otros alcanzaron cargos importantes y otros tuvieron que huir. Yo desciendo de esa rama.


				—Tiene que haber historias terribles de aquella época tan oscura…


				Pedro se entristeció.


				—Sí, Pedro. Sufrió mucha gente… Sin embargo, la parte de la familia que quedó en Cantabria tuvo una existencia tranquila. No resultaba difícil pasar desapercibido en ese terreno tan accidentado. Pero, además, allí la vida era muy dura y la gente tenía otras prioridades.


				—Es verdad, hay cuevas por toda la costa y también en el interior, en ellas es fácil ocultarse. Están enclavadas en parajes escondidos y recónditos, de difícil acceso. Dentro de las galerías, algunas cuevas conservan signos misteriosos que no se han podido descifrar aún… Me atraen mucho las cuevas prehistóricas —siguió hablando Pedro, entusiasmado con su recuerdo—. Cuando tuve mi primer coche visité muchas cuevas, las buscaba por todas las comarcas y las exploraba cuando se podía entrar en ellas. También me gustaba cabalgar por los alrededores. Estuve en El Soplao, al poco de descubrirse. ¡Es una cueva enorme! Todavía no estaba acondicionada para ser visitada y, que yo sepa, es la última cueva que se ha encontrado —seguía hablando animado por el interés que suscitaba con su experiencia—. Fue una aventura impresionante, porque nos vimos obligados a reptar varias veces por las rocas, y hubo que salvar muchos obstáculos para pasar por algunas galerías. Como te dije antes, yo sentí la exigencia de la Tierra y tuve esa sensación de veneración y de quedar anulado por su poder —confirmó—. A pesar de que, en aquella época tenía yo mucha dificultad para reconocer los sentimientos, salí de allí impresionado y preso de una gran emoción que no supe interpretar…


				—Cómo envidio esa experiencia tuya, Pedro. Yo sólo tengo las palabras… de todas formas yo no sé si habría podido adaptarme a las gentes del Cantábrico —dudó Navon—. También yo te contaré… Hay cosas que…


				—Yo creo que te habría costado —interrumpió Pedro.


				Tomó aire y dudó por un momento si sería oportuno continuar... pero necesitaba ser escuchado y Navon le ofrecía esa oportunidad.


				—Allí la gente es dura. A mi mejor amigo, a Santiago, también le costó mucho adaptarse. Él venía del Sur… Éramos un grupo de la Universidad. Teresa, que había terminado ese año la carrera de Derecho, me presentó a Santi.


				Navon escuchaba atentamente las revelaciones espontáneas de Pedro. Le estaba abriendo su corazón y era una oportunidad para conocerle mejor y comprender sus ausencias y las inquietudes que le embargaban.


				—Recuerdo que Teresa me dijo: Nos enamoramos en Sevilla, en la Semana Santa. Sé cortés con él Pedro, por favor, para que se sienta cómodo en nuestro ambiente. Me lo rogó, sin duda, conociendo perfectamente lo fríos que podemos llegar a ser con las gentes que vienen de fuera —sonrió bajando la mirada—. En ese momento me pareció un fastidio su encargo.


				Pedro se sintió un poco avergonzado contando una experiencia tan personal, e hizo un silencio, buscando alguna forma de disculparse por haber interrumpido el relato. Pero notó tanta atención por parte de Navon, invitándole a seguir con un gesto generoso de sus manos, que continuó... 


				—Intenté tranquilizarla y aunque no pude evitar sentirme un poco agobiado por la responsabilidad, le dije que procuraría que Santiago se sintiera aceptado. Yo no sé si conseguí ser cortés con Santiago, pero allí en una galería de la cueva, evité que cayera a un pozo muy profundo. Resbaló cuando miraba unos signos en la roca, una secuencia de puntos rojos dispuestos horizontalmente. Yo, que iba delante, le paré con mi cuerpo y quedamos los dos abrazados al borde del pozo.


				Cruzó las manos sobre el pecho recordando el contacto de Santiago.


				—Yo creo que Teresa quedaría impresionada con tu reacción, tan oportuna —dijo Navon—.


				—Sí, ya lo creo.


				—Me tienes que contar más cosas de las cuevas, y de esos signos tan misteriosos, Pedro. Siento una enorme curiosidad; pero ahora necesito descansar un rato, estoy agotado. Me duele la cabeza y me arden las manos.


				—Lo siento, te estoy mareando…


				—No, me interesa todo lo que me has contado. Ha sido un malestar bastante repentino. Se me pasará en cuanto descanse.


				Navon se echó en un banco del porche, sin duda cansado por el esfuerzo que había hecho para recordar tantos datos. Pedro le tocó las manos y comprobó que tenía fiebre. Inmediatamente le puso un pañuelo con agua fría en la frente y le dejó solo para que descansara un rato. Él entró en la cocina y empezó preparar una sopa ligera que le hidratase. Era la primera vez que hablaba de sus recuerdos con Navon, estaba extrañado de la confianza con que lo había hecho. Y es que sus pensamientos estaban muy cerca de su amigo Santiago, recordaba aquel abrazo y deseaba volver a hacerlo. Entonces sólo fue un reflejo para impedir que cayera al pozo, pero ahora el abrazo tendría otro significado. Añoraba a su amigo y sentía no darle la alegría de ir a su encuentro para conocer a sus hijos y felicitar a Teresa. Pero, al fin y al cabo, esos eran pensamientos dulces que le ocupaban la mente y le complacían, porque estaba descubriendo la amistad a través de aquellos recuerdos… Esos pensamientos le acompañaron el tiempo que estuvo metido en la cocina haciendo la sopa. Luego, se olvidó de todo y disfrutó la comida con Navon, a la sombra de las parras, en el porche. Éste agradecía mucho a Pedro sus atenciones; pero, más que todo, valoraba que cocinase y alababa sus habilidades. Con frecuencia, le recordaba que podía hacerlo Radi, para añadir a continuación que prefería que lo hiciera él y Pedro se sentía importante. Entre Pedro y Radi estaba cuajando una buena relación. El muchacho acompañaba a Navon en sus paseos y estaba siempre dispuesto para ayudar en lo que fuera. Pedro sospechaba que ese chico era más que un empleado de Navon. Radi, era discreto, amable y hermoso; cuidaba del anciano, le ayudaba a bañarse y le atendía la ropa. Los días que se ausentaba Navon, Radi venía a buscarle de madrugada y volvía con él a última hora de la mañana. Mantenía sus caballos aseados con gran esmero y se le notaba complacido con todas las tareas que hacía en esa casa. Le trataba con mucha ternura y estaba disponible siempre que Navon lo necesitaba, quizás había entre ellos algún lazo familiar, aunque Navon nunca le habló de ello. En presencia de Pedro siempre utilizaban el español para comunicarse, eso le complacía mucho porque nunca se sentía excluido entre ellos. Y, a veces, en las noches de luna llena, Radi y Navon salían a cabalgar por el desierto. En algunas ocasiones, solían invitar a Pedro a compartir el paseo con ellos y los tres cabalgaban en silencio bajo las estrellas.


				Capítulo 5 


				EL DESCUBRIMIENTO


				Navon cayó enfermo. Durante cuatro días, Pedro no se movió de la casa, estuvo pendiente de todo y cuidó de él. Radi, que también se mantenía atento a las necesidades de Navon, pasaba mucho tiempo en la casa. Según Pedro le iba conociendo, aumentaba su confianza en ese chico y le agradaba más su compañía. Radi era casi de su misma edad, quizás tendría unos años más, pero no le sacaría a Pedro más de cuatro, y lo cierto era que congeniaban muy bien. Los ratos que Navon se quedaba dormido por la mañana, Radi iba a comprar al mercado o se pasaba mucho tiempo en la cuadra para dar de comer a los caballos y cuidarlos. Pedro aprovechaba esos huecos para hacer las tareas de la casa. Una mañana, estaba limpiando los objetos de una alacena, cuando se cayó algo que rebotó en el suelo, provocando un sonido metálico. Era una llave grande, que seguramente se encontraría dentro del cuenco de cerámica que sostenía en la mano. La cogió y se preguntó de qué cerradura sería. Enseguida la asoció con un gran baúl que siempre había visto cerrado al otro lado de la alacena con una cerradura antigua. Sin dudarlo un momento, siguió el impulso y lo comprobó. La llave entró perfectamente en la cerradura y giró dos veces. Al levantar la tapa vio que estaba lleno de libros, manuscritos antiguos y papiros en rollos. Tomó uno e intentó leer lo que ponía en la tapa, en un lenguaje que reconoció como hebreo: “Tratado de arquitectura por Sostrato de Cnido” Le dio la vuelta y se quedó asombrado al ver lo que parecía ser un sello antiguo junto a unas frases ilegibles para él. A la derecha estaba anotado con tinta roja: año 301 a.C. Levantó otro tomo pequeño con un dibujo que llamó su atención. El dibujo representaba una esfera dentro de un cilindro y estaba firmado por Arquímedes de Siracusa. Se quedó petrificado por un momento, y lo colocó donde estaba con sumo cuidado, notando el temblor de sus manos y el latido de su corazón, tan fuerte, que se preguntaba si no lo estaría oyendo Navon desde su habitación. Vio allí, inscritos en las cubiertas de algunos libros, nombres que a él no le resultaban conocidos, como Erasistrato, Horófilo…; pero debían de ser sobre medicina, por los dibujos que había en su interior. Estaba asustado, pues había oído hablar del comercio ilegal de antigüedades en Egipto. Sabía que este comercio había sido frecuente en un pasado no lejano y que el gobierno había tomado medidas muy drásticas para acabar con esas actividades.


				¡En qué lío estaré metido! ¿Habré sido demasiado confiado? 


				Preguntas de este estilo estuvieron revoloteando sobre su cabeza; pero también de signo contrario:


				¿Habré traicionado la confianza de Navon mirando dentro del baúl? No debo pensar mal; esto, sin duda, tendrá una explicación. Serán copias… 


				Pedro, realmente, no se sentía culpable por el descubrimiento. Navon había deseado que se instalase en su casa y había insistido mucho en que tuviera confianza, y en que compartiera todas sus pertenencias. Recordaba perfectamente lo que le dijo: “No deseo tener secretos para ti, Pedro. Quiero que te sientas cómodo, como en tu propia casa…”


				Así que en cuanto Navon se despertara de la siesta matutina, si le notaba recuperado, le hablaría de su descubrimiento. La impaciencia le inundaba el pecho… necesitaba con urgencia que Navon le explicase qué significaba aquello. Desde luego, estaba delante de algo que parecía ser un auténtico tesoro, de eso estaba completamente seguro. No podía librarse del frío abrazo del miedo... Hizo un esfuerzo para reponerse; cerró el baúl y dejó la llave dentro del cuenco, de donde pensaba que pudo caerse. Colocó el cuenco en la alacena con sumo cuidado y terminó de recoger la habitación, controlando a duras penas su respiración y sus pensamientos, que volaban sin rumbo, sorteando los abismos de la incertidumbre.


				Cuando se hubo levantado Navon, se dirigió al porche y estuvo un buen rato en silencio antes de llamar a Pedro. Éste le oyó levantarse, pero no se atrevió a salir a su encuentro, aunque lo deseaba, hasta que Navon reclamó su presencia.


				—Afortunadamente, no pareces tener fiebre… ¿Sientes algún dolor? —preguntó Pedro, posando la mano con delicadeza en la frente de su jefe.


				Entonces le invadió una terrible sensación de inseguridad. Le pareció que su voz temblaba, que sus palabras habían quedado suspendidas en el aire y habían sonado distorsionadas. 


				—No Pedro, estoy mucho mejor.


				—¿Estás seguro?


				—Sí. Me ha sentado muy bien el descanso y tus cuidados; ahora desearía retomar el relato donde lo dejamos la última vez.


				Su aspecto relajado y la serenidad de su rostro, aún confundieron más a Pedro. 


				—De acuerdo, Navon —dijo, armándose de valor para continuar—, pero antes, quiero hablarte de algo que acabo de descubrir y que me ha llenado de asombro.


				Navon se quedó fijo frente a Pedro, se diría que mirándolo con sus ojos vacíos…, movió la cabeza lentamente hacia los lados y guardó silencio durante un largo minuto. Ese minuto se dilató en la percepción de Pedro que esperaba la respuesta de Navon, sin parpadear siquiera.


				—Comprendo, he oído el ruido de la llave al golpear el suelo.


				Le sacudió un escalofrío, pero no se movió.


				—Mañana me acompañarás.


				Asintió una vez con la cabeza porque no pudo articular ni una sílaba siquiera. Y Navon continuó:


				—Te levantarás pronto y vendrás conmigo. Ahora, me gustaría que reanudáramos nuestro trabajo. Se agolpan en mi garganta las palabras retenidas durante todos estos días que he estado inmovilizado por la fiebre. Toma tu ordenador, Pedro, y siéntate a mi lado —dijo, sin disimular la sonrisa.


				Obedeció. Se encontraba confundido, y aunque seguía intrigado, consiguió respirar más sereno; le gustó oír el tono tan natural, aunque no estaba exento de misterio, con que se había dirigido a él Navon para invitarle a trabajar. Sintió mucha ternura al mirar a su jefe que todavía parecía cansado y pensó que una persona así no podía estar metida en ningún asunto turbio. Pero fuera lo que fuere, Pedro tuvo la seguridad de que estaba viviendo algo único y verdadero… 


				El encantador de serpientes, podría resultar peligroso; pero el riesgo valdría la pena —se dijo.


				Lo tenía frente a él, dedicado enteramente a ordenar esos recuerdos que le oprimían. Quizás sus auténticos tesoros fueran las palabras y se sintió orgulloso de ser el elegido para organizarlas. Cuando hablaba Navon, sus frases rasgaban el silencio del porche, hasta que Pedro las rescataba… Tal como se imaginaba él que penetraría la luz de la hoguera, rompiendo la noche, y llegaría a los barcos, desde el faro que construyó el arquitecto Sostrato, por encargo del Faraón. Encendió el ordenador y como todavía no podía hablar, tosió para avisar a Navon: Estaba preparado. En su pecho crecía un deseo inmenso por que se adelantara el alba para ser el primero en saludar al lucero.


				Capítulo 6 


				EL PESO DE UN SECRETO


				Santiago también estaba nervioso. Dos hijos el mismo día, era algo que superaba en intensidad a todas sus experiencias anteriores. Él era un tipo tranquilo y sabía esperar; pero ahora que faltaba tan poco tiempo para conocerlos, le costaba controlar la ansiedad y su cabeza era un torbellino. También se sentía muy preocupado por Teresa, que se estaba enfrentando en ese momento a un parto doble, siendo el primero. Ese acontecimiento iba a enriquecer mucho sus vidas, pero no podía evitar sentir cierto miedo ante la responsabilidad que se le venía encima. Por otro lado, se sentía muy importante, pues tenía la impresión de que estaba cambiando la Historia, porque sus hijos harían grandes cosas. El doctor le sobresaltó al pronunciar su nombre:
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